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Es en el elegan
te salón de baile 
del Bahía, donde 
podemqs hacer él 
blanco d é nuestra 
curiosidad perio
dística a uno de 
nuestros más cé
l e b r e s ' p i n t o r a s 
locales: Tor ren t 
Bücli, Y tambiSn 
es ahí, donde nos 
muestra, que no 
solo es en el lien
zo d o n d e s a b e 
trenzar su s a ra 
bescos de luz y 

color, sino también en aquella pista dé,baile, al 
son de algún Mambo o Baiao. : 

—¿Por-^qué pinta Vd? 
—Porque el pintar es como una necesidad 

para mí, es mi vida. 
—¿Pero sus cuadros, serán también su pu

chero? 
—No digo que no, pero en ellos va, siempre 

la inspiración del arte, que no solo de pan vi
virá el, hombre. 

—¿Desde qué edad pinta Vd. para el públi
co? 

—Desde los veinte años. 
—¿Lleva muchas exposiciones? 
—^Unas veinticinco. 
--¿El lugar más preferido por Vd, para ex

poner? 
—Gerona. Puede decirse que allí fué mi pri

mera escaramuza con el público y su acogida 
fué tan alentadora, que ya me vi con ánimos a 
proseguir de firme, en mi arte. Luego Barcelona. 

— ¿La exposición más fructífera? 
- E n Barcelona, en el año 1952, y no por el 

número de cuadros vendidos si"io por su cali
dad. 

— ¿Su cuadro más cotizado? 
— Como sigo pintando, no sé cual será. 
— ¿De los vendidos, cual fué? 
— Fué un asunto de la Costa Brava; este rin

cón nuestro, llamado Las Peñas. 
— ¿Valía lo que d e él le dieron? 
—Desde el momento que me pagaron lo que 

pedí.... 
— ¿Y cuánto pidió Vd? 
— Déjelo en blanco. 
— ¿Ha expuesto en Madrid? 
— Todavía no, pero he de concurrií. Estoy en ' 

relación ya, con la Sala Dardo, la más costosa 
de la capital, habiendo partido de-ellosda,inieiá-
tiya. Parece qué empi@¿aii ,a iritereSáf- |5Ór-allí: 
las cosas dé laGóstaBravá.^ -"' 'j -: . • 

— ¿Qué es mas predüectorde; Vdv lá íigiiB|ÍD 
^erpaisaje?' í-'': :'--^--'^''^'wí 

- C o m o artista, siento rhá ŝ̂  la, í i gú rg jqué?^ 
creo, a mi criterio, la esencia;: del: p i i rÉr . |PéÍé 
.como un artista también se d^be a s;u;pji|bliE^ 
pinto casi siemprq «marinas*, no dejahdpv'de 
poner en.las mismas, alguna yez, algiina figura 
adecúa da,.que: dé más vida di lienzo, L,, 

— ¿Cuando pinta, qué sensaele^ siente Vd?" 
— No todos los momentos sop í^ ;ua les , , íP^ 

los hay, que la.ausencia de lo tMa^bÍe^|,::^^;;>' 
acentuada, que más t a r d é u n o s e pregunta, p q i ' ' 
ej e mplo, como ha aplicado un colorido. Yo ff,eo-
que estos son los mejoies momentos; de todp ar-,J 
tista, pues es cuando se has manifestado siii,>la .: 
íniiuencía de cualquier escuelá.oveteíania, etc3. 

—^¿Qué opina de Dalí artista^ y dé; Dalí hombt:e?4 
. —Opino que tiene deldibuio un sentido p u y : 

elevado y a la vez que es un gran excéntrico, 
l o q u e equivale a decín un, gran propagan--
d i s t a . • •• • 

—¿El distintivo personal de Dalí, son sus bi
gotes .extremadamente l.argó,s'y Pútrtiágúdos, y 
su mirada como si fuera un alucinado. ¿El 'de 
Vd, cuál es? 

—El de mí alegre donaire, que réspó,n4e a ^ 
una juventud imperecedera. Este.Qptijnismó y' 
gallardía del cual acabo de hacer gala y\V¿i-,,h^ 
podido presenciar, en esta pista dé baile. Y¡^fé; 
pues, como mí persona de artista ,no necesjt^-Sé 
truculencias. ' ' : „ ' . Í , 
- —¿De qué color vé ai amor? • ' 

—Este color no engaña a nadie y por lo tan
to.... lo veo como todo el'rñúndb. •' P" :Í :• ; \̂  

—¿Lo ha pintado Vd. alguna vez.-
—No he dejado d e pintarlo. 
Vaya. Pinfqooor, que pintas con amor.... , 

" C. I. LL. 


